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Cada día que pasa aumenta la 
gravedad del prablema econdinico 
en nuestra ciudad La situación es 
verdaderameuta angustiosa; la 
Prensa «© c«8& un día y otro día 
en abog-^r por los pobres, por los 
itshdredades d* la fortuna, por 
l«8 trabajador*!!i que sa m*erei\ 

¿e hanftbra. 
Y sin tmbargo cuAnda el mal 

íiuníieiita p«rque el Gobiftrno no 
haca casa de nosotras á pesar d6 
^u§ ofreca trabajo k nuestros bra
ceras y na la dá^ nos rasulta el 
Aytintamidnta con unas cuotas «leí 
impuesto de inquilinato que nos 
raimas nesotres de los peces de 
colares. San altísimaSímíis, mucha 
más que IAS del impuesta de can-
SUMOS par reparto, y que muchos 
no pagarán por la sencilla y ala-
cuanta raíén de giit no tunen so-
brs qué catrsé musrtos. 

Es un medio el ÍQ\ Ayuntannlen-
ta de ayudar á so>»ra\\avar \á tr\s^ 
lísima situación del püablo. El ma-
vimianto se demuestra andando^ 
y el Ayuntamienta ni tardo ni pe-
rezaso, ha dicha; tama impuesto 
ÚQ inquilinato disuelto en cuatas 
elevadas, puablo de Larca; si no 
ti«nes can que saciar el hambre, 

Esta bien, paro muy bien. A la 
lista de calamidades añádannos una 
ntiás; na es bastante que las arií • 
culuB da primera necesidad ae ha
lle par las nubes, ó que los ven
de» faltos de peso, ó qua so en
cuentren adulterados, hay adenaás 
camo postre que tonnar impuesto, 
mucha impuesto de inquilinato. 

No nos gustaban las del pincho 
y. . . desaparecieron las fielatos. 
Yinieron los consumos par repana 
y después al impuesto do inquili
nato. Yamas com* los cangrejos, 
pa atrás. 

Y puesto que el clamoreo de 
muchas poblaciones buscando sus-
titutivo al impuesto de inquilinato 
no cesa, creemos que lo mejor se
ría volver á los fielatos, pues aún 
caando odiosos son, sin embargo 
más odiosa rasulta el inquilinato 
por aer raáo vejatorio. Dígalo Lor
ca Aanda \a deaapar\c\án de los 
cansumos séU ha beneñoiado á los 
ricas; las pobres astaasos peor, 
parque además de pagar los 
camestibles á los mismes precios 
que cuando había fielatos pagamos 
el inquilinato, es decir: impuesto 
sobre impuesto. 

espicha. 

_ _ „ ^ - - > « , - « . « u B.i« dasasDeracienes, sus odios y 

DE LA 

Eapanta poner los ojos en esta 
negro cuadro que á estas horas 
»08 está ofraciendo el pueblo 
sin Dios, sin raligión, sin cielo; 

el pueblo cuyo Dioa es el dinero, 
cuya religión es gozar, cuyo cielo 
y paraíso os na puüado de tierra. 
A eso pueblo le han arrebatado sus 
esperanzas, y le han dicho que 
Dios es una mentira, y le han 
hacho aborrecer al sacerdote, y le 
han enseñado á burlarse de la reli
gión, y le han obligado á escupir 
an el rostra angélico da la herma-
de la caridad, Pero, ¿es per eso 
dichoso y feliz el pueblo? ¿H* en
contrado por eso al pueblo su pa
raíso on la tiarra? 

Ahilo tañéis 
Oíd sus gritos amenazadores, 

oid BUS blasfemias horrendas que 
hacen astrsmecar da espanto, vad 

sus dasesperaciories, sus odios y 
sns rencores qu han ht̂ cho de lae 
tierra un infiern^^ el infierno de 
la barbarie, el inñerno. d»l salva
jismo, el infierno de Satanás cea 
todos sus horrores. 

Ese pueble ha creído á los mués-
tros laicos que se han levantado 
en estos últimos tiempos para 
anunciarles que su cielo^ su pa
raíso, sa felicidad y su dicha la ha 
de buscar en la tierra. Y ese pue
blo ha querido llevar á lo práctica 
las teorías de la doctrina de Caste-
lar, Pí y Margall, Salmerón, Le-
rroux, y otros nmaestros ejusdem 
fusfuris. 

¿El ciólo está, en la tierra? Pues 
que se me abra» las puertas de 
ose eiolo. ¿Gozar y ser rico «s el 
fia supremo de la vida? Pues ven
gan á mí todos los placeres y todos 
los tesoros dal mundo. ¿Todo se 
acaba en osta vida y todo se termi
na con la muerte? Pues vengan á 
aaí todas las flores, y no se cale-
bre un festín dondo yo no tenga 
puostd. Et puoiüto lo qui«rd. Paso 

al pueble que reclama su porción I 
de paraíso, su pedazo de cielo. 

Aeí grita, y aî í so levanta ame
nazador el pueblo en todas las na- ! 
ciónos del mundo, dicienda: ¡Aba
jo la burguesía....! ¡Abaja la buro-
craeia...! ¡Abajo tos *jérciUs...l 
¡Aba|n la propiedad.. ! ¡Abajo los 
gobiernos...! 

¿H%y obslá"ulos para vencer? 
¿Es preciso malar? ¿Sft hnce nece
sario incendiar? ¿Hay que pfisar 
sobre charéos de sangre para en
trar en ios goces do un pnraiao 
terreno?. . Pues á matar sin pie
dad, i herir sin comp-^sién, á in
cendiar sin Miedo alguno; que'los 
estallidos de las bombas de 'dina
mita son las salvas; y los incen
dios socijiles, las luminarias Cina
que el pueblo solemniza su toma 
de posesión, «u entrada triunfal en 
su cielo, en su paraíso de la 

Lo que .suceile, lo qufí está suco-
diendo á nuo-stros »j»s esa espan
tosa confltgru'ión .¡niversal, esa 
horrenda c<iMju!-ación de los. odios 
socialistas coiilf'a lodo Uí quesea 
Hutori-.idvi, |»o>i*ftr y viquexa, deba 
suceder, ea necesario qué suceda. 
Ln» de abajo tieniín que levantarse 
forzos^tmenle conira 1*3 de arriba, 
porque el puobio no pida sino lo 
quo es légico que pida á los que le 
han dicho que su paraiso está en 
l'a tierra. No hay máís dilema que 
este: ó al cielo deispues de esta vi
da, ó el paraíso en esto mundo. 
¿Se le dice al pueblo que opl». por 
el paraíso «n esie mundo? Pues, 
entonces, dejad que el pueblo es» 
grima el puñal asiísino y empuño 
el, hacha del revolucionario y la 
tea de los iiicendiniios; alparaiao 
de la tUrra no se llega sino pasan
do onlro el hunso de los ineendios 
y charcos de sangre. 

Antonio M. Plasenciá, 

pormuí iHj se poiig-au üogrog, 

y eü tíííyuiíla sa echa el pan 

siii cesar de revolverlo 

para que vtiya tomando 

el aceite por paroje. 

Después se aparta, y ya tibiií 

su sirve en plaio sopero 

y Ptiiu taiiiijar m u j bara te , 

jiero bastaiit*» iudigesti) 

según aquello que dijo 

Hipócrates ó GaUno: 

.̂  «oaunis Shturatio maia)), 

«pañis aut-sin». .com üstüi'ioi 

LoR políticos 'te iHriio 

sxce!cI:Í t•« c.eciuovnf, 

iuiuqne suelen «mpingrarsé 

hasta tíl coáo por lo men»» 

espizcau ei pan sabroso 

del ñámente P"e.'!upnasto, 

Í8 dan tres ó cuatro vueltaá 

en la sartén del Gobierno. . . 

y YO ü« sé 3Í es quo tionea 

la iolitaria ó ei ¡nuoriuo 

pues á pesar de que pasan 

t«da la vida oomiood» 

en •! afáu con qu« comen 

parees iju* están hnrabriáBto's; 

¿Y la uva? PUPS la uva 

son las promesas y cuf3nto« 

que se dicen e» los miíitm 

para ir angiioñando a! pueblo, 

y viva la Libiírtíid 

la Cultura y «i Progreso-

raieatraa á ellos no Isa falten 

las migas del Presa¡)ue«t«. 

A. Rinuindo. 

Se coí^e nn pan algo duro, 

pero d* ese pau txioren» 

que nunca baja aunqua e! t r igo 

lo veiftdan á [¡oco precl», 

s« le hacen a lgunas rajas 

poraif 'jor hunaedecerSo 

yise espizCa ó pedacitcs 

sin más útil que los dedo* 

á fia de queiuog'o sa lgan 

los pedazos más pequeños; 

*ntr«tanto se coloca 

una sartén en el í'uega 

eon aceite que no t enga 

ni muscas ni otros insectos, 

y cuando está requema.du -, 

se echa un ajo y UQ pirnieáto, 

se le dan dfts ó tres vusl tas 

EíiCoNÜS DE... 
YUNA ALU:STREDAM.A. 

Era una tardej hermosísima s) 
cielo sin nubes, el S'íl placentero,el 
aire sosegado, la tierra vestida con 
el primer ropaje de su latente fe
cundidad. El Conde, queriendo dis
frutar de tantas bellezas, salió con 
su auto por las afueras de Madrid. 
Cerquita do la capital, junto á un 
árbol de la carretera, estaba un;̂  
ilustro dama, quién hizo con su 
nnano un vivo ademán, indicando 
al chófer que parase el automóvil. 

—¿Qaé pasa?—pregunto el Con-

df. 
Kl chófer.—Una señora. 
El Conde ñja los ojos en aquella 

atrevida mujer, y le dice sobresal-

lado: 
~^Hay alguna desgracia? 
— Dispense, señor Conde, mi 

much.i osadía; vengo tan á desho
ra, porque quiero hablarle de UR 
asunto gravísimo, sin que nadie se 
entere. De ir yo á su casa, todc 
Madrid sabría muy luego mi visi
ta. Voy de incógnito. 

La señora era agraciada en %r.-' 
tremo. Su nobl* continente, au*? 
grandes ojos do color de cielo, 1' 


